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DOMINGO, 07 DE FEBRERO DE 2021 

Qué es lo que realmente buscas 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de poder buscarte con un amor 

desinteresado. Que todo lo que haga sea amarte sin esperar nada a 

cambio. 

 

Petición 
 

Señor, confío en Ti y te amo con todo el corazón. Hoy acudo a 

Ti porque quiero conocerte más para poder crecer en el amor y la 

justicia.  

 

Lectura del libro de Job (Job 7, 1-4. 6-7) 
 

Job habló diciendo: «¿No es acaso milicia la vida del hombre sobre la 

tierra, y sus días como los de un jornalero?; como el esclavo, suspira 

por la sombra; como el jornalero, aguarda su salario. Mi herencia han 

sido meses baldíos, me han asignado noches de fatiga. Al acostarme 

pienso: "¿Cuándo me levantaré?" Se me hace eterna la noche y me 

harto de dar vueltas hasta el alba. Corren mis días más que la 

lanzadera, se van consumiendo faltos de esperanza. Recuerda que mi 

vida es un soplo, que mis ojos no verán más la dicha». 

 

Salmo (Sal 146, 1bc-2. 3-4. 5-6) 
 

Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados. 

 

Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una 

alabanza armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los 

deportados de Israel.   R/. 

 

Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el 

número de las estrellas, a cada una la llama por su nombre.   R/. 
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Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El 

Señor sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los 

malvados.   R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor 9, 16-19. 22-23) 
 

Hermanos: El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No 

tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo 

hiciera por mi propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago 

a pesar mío, es que me han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la 

paga? Precisamente dar a conocer el Evangelio, anunciándolo de 

balde, sin usar el derecho que me da la predicación del Evangelio. 

Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para 

ganar a los más posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar 

a los débiles; me he hecho todo para todos, para ganar, sea como sea, 

a algunos. Y todo lo hago por causa del Evangelio, para participar yo 

también de sus bienes. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 29-39) 
 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan 

a la casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con 

fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de 

la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al 

anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 

endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 

muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y 

como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. Se levantó de 

madrugada, cuando todavía estaba muy oscuro, se marchó a un lugar 

solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su 

busca y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te busca». Él les 

responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 

también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda Galilea, 

predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 
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Releemos el evangelio 

San Agustín (354-430) 

obispo de Hipona (África del Norte), doctor de la Iglesia 

Carta a Proba sobre la oración 8-9; CSEL 44,56s 

 

«Se marchó al descampado y allí se puso a orar» 

 

¿Por qué en la oración nos preocupamos de tantas cosas y nos 

preguntamos cómo hemos de orar, temiendo que nuestras plegarias no 

procedan con rectitud? Limitémonos a decir con el salmo: «Una cosa 

pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días 

de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su templo» 

(Sl 26,4). En aquella morada los días no consisten en el empezar y en el 

pasar uno después de otro, ni el comienzo de un día significa el fin del 

anterior; todos los días se dan simultáneamente, y ninguno se termina 

allí donde ni la vida ni sus días tienen fin.  

 

Para que lográramos esta Vida verdadera y dichosa nos enseñó a 

orar; pero no quiso que lo hiciéramos con muchas palabras, como si 

nos escuchara mejor cuanto más locuaces nos mostráramos, pues, 

como el mismo Señor dijo, oramos a aquel que conoce nuestras 

necesidades aun antes de que se las expongamos (Mt 6,8) ...  

 

¿Sabe él lo que nos es necesario antes de que se lo pidamos? 

Entonces, ¿por qué nos exhorta a la oración continua? (Lc 18,1) Esto nos 

podría resultar extraño si no comprendemos que nuestro Dios y Señor 

no pretende que le descubramos nuestros deseos, pues él, ciertamente, 

no puede desconocerlos, sino que pretende que, por la oración, se 

acreciente nuestra capacidad de desear, para que así nos hagamos más 

capaces de recibir los dones que nos prepara. Sus dones, en efecto, son 

muy grandes, y nuestra capacidad de recibir es pequeña e 

insignificante. Por eso nos dice: «Ensanchaos; no os unzáis al mismo 

yugo con los infieles» (2C 6,13). Se trata de un don realmente 

inmenso...: cuanto más fielmente creemos, más firmemente esperamos 

y más ardientemente deseamos este don, más capaces somos de 
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recibirlo. Así, pues, constantemente oramos por medio de la fe, de la 

esperanza y de la caridad, con un deseo ininterrumpido. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús que vino en la tierra para anunciar y realizar la salvación 

de todo el hombre y de todos los hombres, él demuestra una 

particular predilección por aquellos que están heridos en el cuerpo y 

en el espíritu: los pobres, los pecadores, los endemoniados, los 

enfermos, los marginados. Él así se revela médico, sea de las almas 

que, de los cuerpos, buen samaritano del hombre, es el verdadero 

salvador. Jesús salva; Jesús cura; Jesús sana.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 

de febrero 2015). 

 

Meditación 
 

«Todo el mundo te busca». Creo que estas palabras que le dicen a 

Cristo son muy ciertas, pues el hombre, en todo lo que hace, busca la 

verdadera felicidad. Si nos detenemos un momento y observamos el 

actuar de cada persona, veremos ese profundo deseo de encontrar la 

felicidad. Pero lamentablemente la busca en lugares y cosas donde no 

está, y esto hace que vaya de un lugar a otro sin descanso. 

 

La pregunta que me surge ahora es, ¿por qué si la gente lo 

buscaba, elige irse a otra parte? Creo que la gente sólo lo busca por lo 

que hace, no por quién es. Lo buscan por lo que Él les puede dar, no 

por ser el Hijo de Dios. Cuando busco a Jesús, ¿qué es los que busco? 

Es por eso que les pregunta a los discípulos de Juan cuando van detrás 

de él, ¿Qué buscáis? Él no quiere que lo busquemos sólo por lo que 

nos puede dar cuando lo necesitamos, y que cuando no lo necesitemos 

nos olvidemos de Él. Lo que busca es que nuestras intenciones se 

purifiquen. Quiere que nuestro amor por Él sea un amor 

desinteresado. Nuestro deseo de amar a Dios sólo será pleno en la 

medida en que lo busquemos desinteresadamente. Es decir, cuando 

busquemos que Él sea más amado. 
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Oración final 
 

Señor, deseo alabarte, bendecirte y darte gracias con todo el 

corazón por esta tu Palabra, escrita para mí, hoy, pronunciada por tu 

Amor por mí, porque Tú me amas verdaderamente. Gracias, porque 

has venido, has bajado, has entrado en mi casa y me has alcanzado 

precisamente allí donde estaba enfermo, donde me quemaba una 

fiebre enemiga; has llegado allí donde yo estaba lejano y solo. Y me 

has abrazado. Me has cogido de la mano y me has levantado, 

devolviéndome la vida plena y verdadera que viene de Ti, la que se 

vive junto a Ti. Por ahora soy feliz, Señor mío. 

 

Gracias porque has atravesado mi obscuridad, has vencido la 

noche con tu potente oración, solitaria, amorosa; has hecho 

resplandecer tu luz en mí, en mis ojos y ahora yo también veo de 

nuevo, estoy iluminado por dentro. También yo rezo contigo y 

también crezco gracias a esta oración que hemos hecho juntos.  

 

Señor, gracias porque me lanzas hacia los otros, hacia mundos 

nuevos, fuera de las puertas de la casa. Yo no soy del mundo, lo sé, 

pero estoy y quedo dentro del mundo, para continuar amándolo y 

evangelizándolo. Señor, tu Palabra puede hacer el mundo más bello. 

Gracias, Señor. Amén. 

 

 

LUNES, 08 DE FEBRERO DE 2021 

Reconocer la necesidad de Dios 

 

Oración introductoria 
 

Un día más en el que tengo la gracia de encontrarme contigo. Un 

día más en el que tengo la necesidad de estar contigo…gracias por este 

deseo de Ti, Señor. 
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Petición 
 

Señor, sana mi alma y mi corazón. Ayúdame a hacer lo que 

necesito hacer, para mantenerme siempre en gracia 

 

Comienzo del libro del Génesis (Gén 1, 1-19) 
 

Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra estaba informe y 

vacía; la tiniebla cubría la superficie del abismo, mientras el espíritu de 

Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: «Exista la luz». Y la 

luz existió. Vio Dios que la luz era buena. Y separó Dios la luz de la 

tiniebla. Llamó Dios a la luz «día» y a la tiniebla llamó «noche». Pasó 

una tarde, pasó una mañana: el día primero. Y dijo Dios: «Exista un 

firmamento entre las aguas, que separe aguas de aguas». E hizo Dios el 

firmamento y separó las aguas de debajo del firmamento de las aguas 

de encima del firmamento. Y así fue. Llamó Dios al firmamento «cielo». 

Pasó una tarde, pasó una mañana: el día segundo. Dijo Dios: «Júntense 

las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que aparezca lo seco». 

Y así fue. Llamó Dios a lo seco «tierra», y a la masa de las aguas llamó 

«mar». Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Cúbrase la tierra de 

verdor, de hierba verde que engendre semilla, y de árboles frutales 

que den fruto según su especie y que lleven semilla sobre la tierra». Y 

así fue. La tierra brotó hierba verde que engendraba semilla según su 

especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. 

Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

tercero. Dijo Dios: «Existan lumbreras en el firmamento del cielo, para 

separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los años, y 

sirvan de lumbreras en el firmamento del cielo, para iluminar sobre la 

tierra». Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la lumbrera 

mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la noche; y las 

estrellas. Dios las puso en el firmamento del cielo para iluminar la 

tierra, para regir el día y la noche y para separar la luz de la tiniebla. Y 

vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

cuarto. 
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Salmo (Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 24 y 35c) 
 

Goce el Señor con sus obras. 

 

Bendice, alma mía, al Señor, ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de 

belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto.   R/. 

 

Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás; la cubriste 

con el manto del océano, y las aguas se posaron sobre las 

montañas.   R/. 

 

De los manantiales sacas los ríos, para que fluyan entre los montes; 

junto a ellos habitan las aves del cielo, y entre las frondas se oye su 

canto.    R/. 

 

Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la tierra 

está llena de tus criaturas. ¡Bendice, alma mía, al Señor!    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 6, 53-56) 
 

En aquel tiempo, terminada la travesía, Jesús y sus discípulos llegaron a 

Genesaret y atracaron. Apenas desembarcados, lo reconocieron y se 

pusieron a recorrer toda la comarca; cuando se enteraba la gente 

dónde estaba Jesús, le llevaba los enfermos en camillas. En los pueblos, 

ciudades o aldeas donde llegaba colocaban a los enfermos en la plaza 

y le rogaban que les dejase tocar al menos la orla de su manto; y los 

que lo tocaban se curaban. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Comentario al salmo 50, PL 75, 581-582 

 

“Todos los que le tocaban quedaban curados” 

 

Imaginémonos en nuestro interior a un herido grave, de tal forma 

que está a punto de expirar. La herida del alma es el pecado del que la 
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Escritura habla en los siguientes términos: “Todo son heridas, golpes, 

llagas en carne viva, que no han sido curadas ni vendadas, ni aliviadas 

con aceite.” (Is 1,6) ¡Reconoce dentro de ti a tu médico, tú que estás 

herido, y descúbrele las heridas de tus pecados! ¡Que oiga los gemidos 

de tu corazón, él para quien todo pensamiento secreto queda 

manifiesto! ¡Que tus lágrimas le conmuevan! ¡Incluso insiste hasta la 

testarudez en tu petición! ¡Que le alcancen los suspiros más hondos de 

tu corazón! ¡Que lleguen tus dolores a conmoverle para que te diga 

también a ti: “El Señor ha perdonado tu pecado” (2Sm 12,13)! Grita con 

David, mira lo que dice: “Misericordia Dios mío .... por tu inmensa 

compasión” (Sal 50,3).  

 

Es como si dijera: estoy en peligro grave a causa de una terrible 

herida que ningún médico puede curar si no viene en mi ayuda el 

médico todopoderoso. Para este médico nada es incurable. Cuida 

gratuitamente. Con una sola palabra restituye la salud. Yo desesperaría 

de mi herida si no pusiera, de antemano, mi confianza en el 

Todopoderoso. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El hipócrita que tiene doble cara, es un simulador. Jesús mismo, 

hablando de estos doctores de la ley, afirma que ellos dicen y no 

hacen. Y esta es otra forma de hipocresía, es un nominalismo 

existencial: los que creen que, diciendo las cosas, lo arreglan todo. No, 

las cosas hay que hacerlas, no sólo decirlas. En cambio, el hipócrita es 

un nominalista, cree que con decir las cosas ya se hace todo. Además, 

el hipócrita es incapaz de acusarse a sí mismo: jamás encuentra una 

mancha en sí mismo; acusa a los demás. Pensemos en la paja y en la 

viga: precisamente así podemos describir esta levadura que es la 

hipocresía.» (Homilía de S.S. Francisco, 14 de octubre de 2016, en santa Marta) 
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Meditación 
 

A lo largo de nuestra vida es muy fácil convertir el seguimiento 

de Jesucristo en una especie de seguimiento «manualístico» …, un 

seguimiento normativo. Olvidamos que a quién estamos siguiendo es a 

una Persona…, una Persona real. 

 

Es muy fácil convertirlo en una actividad social o de relajación de 

conciencia. Vamos a misa simplemente porque es domingo o por una 

invitación familiar. Seguimos una cierta moral y nos comportamos 

como debemos de comportarnos simplemente para no desentonar. 

Evidentemente ir a misa está bien, al igual que comportarnos 

correctamente; sin embargo, si sólo se hace porque «así lo dicen» o 

porque «lo tengo que hacer» llegará un día en que nos cansaremos…, 

nos aburriremos…tiremos el manual a la basura. 

 

Jesús cuando dice «me honran con sus labios, pero su corazón 

está fuera de mí» lo dice con dolor, con tristeza, lo dice así pues 

realmente lo siente, ¡Él es una persona realmente! No es una metáfora 

o una moraleja que nos ayuda a comportarnos; no es el seguimiento 

de una norma lo que le interesa. Le interesa la razón por la cual 

vivimos. Jesús quiere que vivamos por una sola razón, pues sabe que 

esa razón no cansa, no aburre, no la podemos tirar a la basura; quiere 

que vivamos por Amor. 

 

Oración final 
 

¡Cuán numerosas tus obras, Yahvé! Todas las hiciste con sabiduría, 

de tus creaturas se llena la tierra. 

¡Bendice, alma mía, a Yahvé! (Sal 104,24.35) 
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MARTES, 09 DE FEBRERO DE 2021 

Amar con todo el corazón 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, gracias por este momento que me regalas para poder estar 

contigo. Tú bien sabes lo que hay en mi corazón. En tus manos pongo 

todo lo que soy y todo cuanto tengo. Sé muy bien que Tú me recibes 

y me amas tal cual soy; lo creo, pero sé Tú mismo el soporte de mi fe. 

 

A Ti te confío todos mis planes y temores, todas mis risas y mis 

lágrimas, sé muy bien que nunca me abandonarás, pero concédeme la 

esperanza que necesito para jamás abandonarte. Sólo Tú puedes llenar 

toda la sed de amor que mi corazón tiene. Concédeme que nunca me 

detenga, que mi corazón te desee cada día más y que nunca me canse 

de buscarte hasta el día en que te pueda amar de manera plena en el 

cielo. Amén. 

 

Petición 
 

Dios mío, hoy te pido la gracia de las gracias: amar a los demás 

como Tú nos amas. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 1, 20-2, 4a) 
 

Dijo Dios: «Bullan las aguas de seres vivientes, y vuelen los pájaros 

sobre la tierra frente al firmamento del cielo». Y creó Dios los grandes 

cetáceos y los seres vivientes que se deslizan y que las aguas fueron 

produciendo según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y 

vio Dios que era bueno. Luego los bendijo Dios, diciendo: «Sed 

fecundos y multiplicaos, llenad las aguas del mar; y que las aves se 

multipliquen en la tierra». Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

quinto. Dijo Dios: «Produzca la tierra seres vivientes según sus especies: 

ganados, reptiles y fieras según sus especies». Y así fue. E hizo Dios las 

fieras según sus especies, los ganados según sus especies y los reptiles 
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según sus especies. Y vio Dios que era bueno. Dijo Dios: «Hagamos al 

hombre a nuestra imagen y semejanza; que domine los peces del mar, 

las aves del cielo, los ganados y los reptiles de la tierra». Y creó Dios al 

hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó. 

Dios los bendijo; y les dijo Dios: «Sed fecundos y multiplicaos, llenad la 

tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo y 

todos los animales que se mueven sobre la tierra». Y dijo Dios: «Mirad, 

os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la superficie 

de la tierra y todos los árboles frutales que engendran semilla: os 

servirán de alimento. Y la hierba verde servirá de alimento a todas las 

fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la 

tierra y a todo ser que respira». Y así fue. Vio Dios todo lo que había 

hecho, y era muy bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 

sexto. Así quedaron concluidos el cielo, la tierra y todo el universo. Y 

habiendo concluido el día séptimo la obra que había hecho, descansó 

el día séptimo de toda la obra que había hecho. Y bendijo Dios el día 

séptimo y lo consagró, porque en él descansó de toda la obra que Dios 

había hecho cuando creó. Esta es la historia del cielo y de la tierra 

cuando fueron creados. 

 

Salmo (Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9) 
 

¡Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

 

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas 

que has creado, ¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser 

humano, para mirar por él?   R/. 

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y 

dignidad; le diste el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo 

sometiste bajo sus pies.   R/. 

 

Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del 

cielo, los peces del mar, que trazan sendas por el mar.    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 7, 1-13) 
 

En aquel tiempo, se reunieron junto a Jesús los fariseos y algunos 

escribas venidos de Jerusalén; y vieron que algunos discípulos comían 

con manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. (Pues los fariseos, 

como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos, 

restregando bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y al 

volver de la plaza no comen sin lavarse antes, y se aferran a otras 

muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas). Y los fariseos y los 

escribas le preguntaron: «Por qué no caminan tus discípulos según las 

tradiciones de los mayores y comen el pan con manos impuras?». Él les 

contestó: «Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está 

escrito: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está 

lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina que 

enseñan son preceptos humanos”. Dejáis a un lado el mandamiento de 

Dios para aferraros a la tradición de los hombres». Y añadió: «Anuláis 

el mandamiento de Dios por mantener vuestra tradición. Moisés dijo: 

“Honra a tu padre y a tu madre” y “el que maldiga a su padre o a su 

madre es reo de muerte”. Pero vosotros decís: “Si uno le dice al padre 

o a la madre: los bienes con que podría ayudarte son ‘corbán’, es 

decir, ofrenda sagrada”, ya no le permitís hacer nada por su padre o 

por su madre; invalidando la palabra de Dios con esa tradición que os 

transmitís; y hacéis otras muchas cosas semejantes». 

 

Releemos el evangelio 

Imitación de Cristo 

tratado espiritual del siglo XV 

Libro II, cap. 5-6 

 

“Este pueblo me honra con los labios,  

pero su corazón está lejos de mí.” 

 

A veces nos damos cuenta de nuestra gran ceguera. Obramos mal 

y presentamos mil excusas. A menudo nos mueven las pasiones e 

intentamos hacer pasar nuestro actuar por obra de buen celo. 
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Corregimos las pequeñas faltas de los demás y nos permitimos caer en 

faltas grandes. Estamos pronto para juzgar y condenar los yerros de los 

otros, pero no tenemos cuidado en no serles molestos. El que se 

juzgara a si mismo con rectitud no tendría ya coraje para juzgar 

severamente a los demás.  

 

Un cristiano presta atención a su propia vida, ante todo, y el que 

vigila sus propias acciones se guarda bien de criticar la conducta de los 

demás. No serás nunca hombre interior mientras no te esfuerces a 

guardar silencio acerca de los asuntos de tu prójimo para ocuparte 

principalmente de ti mismo... Aquel que ama a Dios no se fija en lo 

que está por debajo de Dios, porque sólo Dios, eterno, inmenso, 

colma todo, es amparo del alma y alegría verdadera del corazón...  

 

Descansarás plácidamente, si tu corazón no te reprende. No te 

alegres sino cuando obrares bien. Los malos nunca tienen alegría 

verdadera ni sienten paz interior; porque dice el Señor: No tienen paz 

los malos. (Is 57,21) ... Fácilmente estará contento y sosegado el que 

tiene la conciencia limpia. No eres más santo porque te alaben, ni más 

vil porque te desprecien. Lo que eres, eso eres; y por más que te 

estimen los hombres, no puedes ser, ante Dios, más grande de lo que 

eres. Si miras lo que eres dentro de ti, no tendrás cuidado de lo que de 

ti hablen los hombres. El hombre ve lo de fuera, más Dios ve el 

corazón. (1Sam 16,7).     

  

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Pidamos al Señor, por intercesión de la Virgen Santa, de darnos 

un corazón puro, libre de toda hipocresía, este es el adjetivo que Jesús 

dice a los fariseos: ‘hipócritas’, porque dicen una cosa y hacen otra. 

Libres de toda hipocresía para que así seamos capaces de vivir según el 

espíritu de la ley y alcanzar su fin, que es el amor». (Ángelus de S.S. 

Francisco, 30 de agosto de 2015). 
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Meditación 
 

Jesús mío, en mi corazón todavía resuena el reproche que Tú les 

diriges a los fariseos: «este pueblo me honra con los labios, pero su 

corazón está lejos de mí». A primera vista me puede parecer que tus 

palabras son muy duras, pero que al final los fariseos se lo merecían. 

Podría quedarme con esa idea y pasar de largo sin prestar atención a la 

verdadera invitación que Tú le haces a los fariseos: ámenme con todo 

el corazón. 

 

A veces se me olvida que Tú también amabas a los fariseos. No 

los considerabas tus enemigos, sino personas amadas por Ti que 

merecían tanto amor de parte tuya como yo. Si los corriges no es 

porque quieras fastidiarlos, sino para que ellos también puedan 

corresponder a tu infinito amor. 

 

Les haces ver, Jesús, que Tú los amas no por lo que hacen, sino 

por lo que son: Tus hijos. Intentas mostrarles que es importante hacer 

cosas (purificar las jarras, lavarse hasta el codo…) pero que estas cosas 

no sirven para nada si no son la respuesta de un corazón que se sabe 

amado por Ti. 

 

Esto es lo que también me quieres decir a mí. Quieres en primer 

lugar que yo me sepa amado por Ti, y que en mi corazón se grabe a 

fuego estas palabras: «Te amo y nada puede hacer que deje de 

hacerlo». 

 

En segundo lugar, quieres que todo lo que yo haga (ir a la Iglesia, 

ayudar a los pobres…) sea una amorosa respuesta al infinito amor que 

me tienes. 

 

Oración final 
 

¡Yahvé, Señor nuestro, 

qué glorioso es tu nombre en toda la tierra!  

Al ver tu cielo, hechura de tus dedos, 
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la luna y las estrellas que pusiste, 

¿qué es el hombre para que te acuerdes de él, 

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.4-5) 

 

 

MIÉRCOLES, 10 DE FEBRERO DE 2021 

Lo que sale de dentro 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, estoy de nuevo ante Ti. Tú me conoces y sabes cómo me 

encuentro, cuáles son mis tristezas, alegrías, ilusiones y miedos. Todo 

lo pongo en tus manos. No quiero separarme de Ti. Sólo en tus manos 

quiero encontrar mi verdadero hogar. Si muchas veces me voy de él, 

no te canses, te ruego, de esperarme con los brazos abiertos y haz que 

yo tampoco me canse nunca de regresar a Ti, amado Jesús. 

 

Petición 
 

Jesús, dame un corazón puro, porque sólo los de corazón limpio 

podrán ver a Dios. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 2, 4b-9. 15-17) 
 

El día en que el Señor Dios hizo tierra y cielo, no había aún matorrales 

en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, Porque el Señor Dios no 

había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que cultivase el 

suelo; pero un manantial salía de la tierra y regaba toda la superficie 

del suelo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre del polvo del 

suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en 

ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, 

y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo 

brotar del suelo toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos 

para comer; además, el árbol de la vida en mitad del jardín, y el árbol 

del conocimiento del bien y el mal. El Señor Dios tomó al hombre y lo 
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colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. El 

Señor Dios dio este mandato al hombre: «Puedes comer de todos los 

árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del bien y el mal 

no comerás, porque el día en que comas de él, tendrás que morir». 

 

Salmo (Sal 103, 1-2a. 27-28. 29bc-30) 
 

¡Bendice, alma mía, al Señor! 

 

Bendice, alma mía, al Señor, ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes de 

belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto.   R/. 

 

Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo: se la echas, 

y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes.   R/. 

 

Les retiras el aliento, y expiran, y vuelven a ser polvo; envías tu 

aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 7, 14-23) 
 

En aquel tiempo, llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: «Escuchad 

y entended todos: nada que entre de fuera puede hacer al hombre 

impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre». 

Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos que 

les explicara la parábola. Él les dijo: «También vosotros seguís sin 

entender? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera puede hacer 

impuro al hombre, porque no entra en el corazón sino en el vientre y 

se echa en la letrina». (Con esto declaraba puros todos los alimentos). 

Y siguió: «Lo que sale de dentro del hombre, eso sí hace impuro al 

hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, salen los 

pensamientos perversos, las fornicaciones, robos, homicidios, 

adulterios, codicias, malicias, fraudes, desenfreno, envidia, difamación, 

orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al 

hombre impuro». 
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Releemos el evangelio 

Orígenes (c. 185-253) 

presbítero y teólogo 

Homilías sobre el Génesis, nº 13, 3-4; PG 12, 233 

 

“Te gusta un corazón sincero” 

 

Cristo nos ha enseñado que a Dios no hay que buscarle en un 

determinado lugar de la tierra, y que “se ofrece un sacrificio en su 

nombre en todas partes de la tierra” (Ml 1,11). En efecto, es ahora “el 

tiempo en que los verdaderos adoradores adoran al Padre”, ya no en 

Jerusalén ni en el monte Garizim, “sino en espíritu y verdad” (Jn 4, 

21.24). No es pues en un lugar de la tierra donde Dios habita sino en el 

corazón. Entonces ¿buscáis dónde se encuentra Dios?” Dios reside en 

un corazón puro. Allí, en efecto, tiene su morada según lo que dice 

por el profeta: “Habitaré y andaré con ellos, ellos serán mi pueblo y 

yo seré su Dios, dice el Señor” (Lv 26,12).  

 

Fijaos bien en que cada una de nuestras almas contiene un pozo 

de agua viva; en ella hay un cierto sentido celeste, una imagen de Dios 

escondida... Allí está el Verbo de Dios, y su operación actual es de 

sacar de cada uno la arena de vuestra alma para hacer que brote 

vuestra fuente. Esta fuente está en vosotros y no viene de fuera porque 

“el Reino de Dios está dentro de vosotros” (Lc 17, 21).  

 

La mujer encontró la moneda de plata que había perdido porque 

no estaba fuera de su casa sino dentro de ella. “Había encendido su 

lámpara, había barrido de su casa” (Lc15, 8) los escombros y suciedades 

que se habían acumulado en ella por su negligencia, y es allí que 

encontró su moneda de plata. En cuanto a vosotros, si encendéis 

vuestra lámpara, si os servís de la iluminación del Espíritu Santo, “si 

veis la luz en su luz” (Sl 36,10), encontraréis en vosotros la moneda de 

plata, porque es en vosotros mismos que se encuentra la imagen del 

rey celestial. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«En nuestro tiempo, algunas orientaciones culturales ya no 

reconocen la huella de la sabiduría divina en las realidades creadas y 

tampoco en el hombre. La naturaleza humana, de este modo, queda 

reducida en materia, modelable según un designio cualquiera. Nuestra 

humanidad, en cambio, es única y muy valiosa a los ojos de Dios. Por 

esto, la primera naturaleza que se debe custodiar, a fin de que dé 

fruto, es nuestra humanidad misma. Tenemos que darle el aire limpio 

de la libertad y el agua vivificante de la verdad, protegerla de los 

venenos del egoísmo y de la mentira. En el terreno de nuestra 

humanidad podrá brotar, entonces, una gran variedad de virtudes.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 3 de marzo de 2016). 

 

Meditación 
 

Hoy, Jesús, me dices que no son los alimentos los que me 

manchan, sino lo que sale de mi corazón. Tú bien sabes las heridas que 

tengo y conoces hasta mis últimos escondrijos. Hay tantas cosas que 

están en mi corazón y que me lastiman; manchan tu imagen que hay 

en mí. 

 

¡Ayúdame, Jesús! Sólo Tú eres capaz de sanar mi corazón herido 

por el pecado. Nadie más que Tú puede purificar mi interior, mis 

intenciones y deseos más profundos. 

 

Quiero aprender de tu Sagrado Corazón, del cual sólo surge 

amor, perdón y misericordia. Te suplico que formes en mí un corazón 

semejante al tuyo, del que no salga otra cosa que el amor que recibe 

de Ti. 

 

Oración final 
 

La salvación del honrado viene de Yahvé, 

él es su refugio en tiempo de angustia;  

Yahvé lo ayuda y lo libera, él lo libra del malvado, 

lo salva porque se acoge a él. (Sal 37,39-40) 
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JUEVES, 11 DE FEBRERO DE 2021 

Postrados a los pies de Cristo con humildad 

 

Oración introductoria 
 

Señor, ayúdame a poder llegar a Ti. 

 

Petición 
 

Señor, ¡enséñame a orar! 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 2, 18-25) 
 

El Señor Dios se dijo: «No es bueno que el hombre esté solo; voy a 

hacerle a alguien como él, que le ayude». Entonces el Señor Dios 

modeló de la tierra todas las bestias del campo y todos los pájaros del 

cielo, y se los presentó a Adán, para ver qué nombre les ponía. Y cada 

ser vivo llevaría el nombre que Adán le pusiera. Así Adán puso 

nombre a todos los ganados, a los pájaros del cielo y a las bestias del 

campo; pero no encontró ninguno como él, que le ayudase. Entonces 

el Señor Dios hizo caer un letargo sobre Adán, que se durmió; le sacó 

una costilla, y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios formó, de la 

costilla que había sacado de Adán, una mujer, y se la presentó a Adán. 

Adán dijo: «Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su 

nombre será mujer, porque ha salido del varón». Por eso abandonará 

el varón a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos 

una sola carne. Los dos estaban desnudos, Adán y su mujer, pero no 

sentían vergüenza uno de otro. 

 

Salmo (Sal 127, 1bc-2. 3. 4-5) 
 

Dichosos los que temen al Señor. 

 

Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto 

de tu trabajo, serás dichoso, te irá bien.   R/. 



21 
 

Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como 

renuevos de olivo, alrededor de tu mesa.   R/. 

 

Esta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te 

bendiga desde Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los 

días de tu vida.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 7, 24-30) 
 

En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Entró en una casa 

procurando pasar desapercibido, pero no logró ocultarse. Una mujer 

que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró enseguida, 

fue a buscarlo y se le echó a los pies. La mujer era pagana, una fenicia 

de Siria, y le rogaba que echase el demonio de su hija. Él le dijo: «Deja 

que se sacien primero los hijos. No está bien tomar el pan de los hijos 

y echárselo a los perritos». Pero ella replicó: «Señor, pero también los 

perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los niños». Él le 

contestó: «Anda, vete, que por eso que has dicho, el demonio ha 

salido de tu hija». Al llegar a su casa, se encontró a la niña echada en la 

cama; el demonio se había marchado. 

 

Releemos el evangelio 

San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre los Evangelios I, 22: CCL 122, 156-160; PL 94, 102-105 

 

La fe de la Cananea 

 

“¡Oh mujer, grande es tu fe! Que sea como deseas” (Mt 15,28). Sí, la 

Cananea posee una fe muy grande. No conociendo ni los profetas 

antiguos, ni los recientes milagros del Señor, ni sus mandatos ni sus 

promesas, y más aún, siendo rechazada por él, persevera en su 

petición y no cesa de llamar cerca de aquél cuyo renombre le había 

dado a entender que era el Salvador. Por eso su petición es escuchada 

de manera notoria...  
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Cuando uno de nosotros tiene la conciencia mancillada por el 

egoísmo, el orgullo, la vanagloria, el desdén, la cólera, la envidia o 

cualquier otro vicio; tiene, igual que esta mujer de Canaán “una hija 

cruelmente atormentada por un demonio”. Que corra a suplicar al 

Señor que le cure... Que lo haga con humilde sumisión; que no se 

juzgue digno de compartir la suerte de las ovejas de Israel, es decir, de 

las almas puras, y se considere indigno de las recompensas del cielo. Y, 

sin embargo, que la desesperanza no le conduzca a dejar su insistente 

plegaria, sino que su corazón tenga una confianza inquebrantable en la 

bondad inmensa del Señor. Porque el que ha podido hacer del buen 

ladrón un confesor (Lc 23,39s), del perseguidor un apóstol (Hech 9) y de 

simples piedras hijos de Adán (Mt 3,9), es capaz de transformar un 

perrito en oveja de Israel. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Esta es la enseñanza de Jesús: a quien confía en el Señor, que es 

pastor, no le falta nada. Aunque vaya por un valle oscuro, sabe que el 

mal es un mal de momento, pero el mal definitivo no existirá, porque 

el Señor, “porque tú estás conmigo, tu cayado y tu vara me dan 

seguridad”. Pero ésta es una gracia, debemos pedirla: “Señor, 

enséñame a encomendarme en tus manos, a confiar en tu guía, incluso 

en los momentos feos, en los momentos oscuros, en el momento de la 

muerte, confío en ti porque tú no defraudas jamás, tú eres fiel”.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 14 de marzo de 2016). 

 

Meditación 
 

Describiendo la escena vemos a una mujer griega desesperada, 

porque quiere salvar a su hija, en los pies de Jesús y Él responde «deja 

que coman primero los hijos», repuesta con palabras muy fuertes como 

para salir de la boca de Dios. Pero Jesús termina siendo más duro al 

decir que no está bien alimentar a los perros con el pan que está 

destinado sólo para los hijos de Israel, sólo para los hijos de Dios. Pero 
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esta respuesta de Dios a la mujer griega es para regalarle algo 

importante, la repuesta fuerte es para ayudarle. 

 

La actitud de la griega es una actitud completamente suplicante, 

llena de fe porque creía que Jesús salvaría a su hija; llena de esperanza 

porque confiaba que Dios la escucharía y llena de amor porque estaba 

tirada sobre los pies de Jesús solamente porque amaba a su hija. Parece 

que la fe, la esperanza y la caridad son los elementos que necesitamos 

para que Dios nos dé lo que pedimos; pero Jesús nos ayuda 

constantemente, como ayudó a la mujer griega, para que nuestra 

súplica esté llena de una sincera humildad. 

 

El estar a los pies de Jesús parece ser un acto de humildad, pero 

en realidad no lo es, porque ella, por ser quién era, no merecía estar 

con Dios; era una pagana cerca del Dios judío ¿Cuántos de nosotros 

merecemos estar a los pies de nuestro Señor? ¿Cuántos de nosotros 

tenemos el honor de ser llamados hijos de Dios? La griega, por la 

repuesta de Jesús, conoció que no merecía el pan de Dios, que no 

tenía derecho de pedirlo, pero, si algo sobraba ella sabía que podía 

tenerlo; llegó a conocer que el amor de Dios es tan grande que 

siempre acoge a todos, conoció el amor que Dios nos tiene. 

 

Esto es lo importante en nuestra relación con Dios, el saber que 

aunque sea un pecador, siempre me va a dar de su pan, de su amor, y 

que toda repuesta o silencio de su parte es para que yo crezca en el 

conocimiento del amor que Él me tiene. Una sincera humildad 

regalada por Dios me ayudará a creer, confiar y, sobre todo, a amar al 

Amor; me ayudará a levantarme de los pies de Cristo con mi hija 

curada o no, pero con la conciencia de que Dios me ama 

 

Oración final 
 

¡Dichosos los que guardan el derecho,  

los que practican siempre la justicia! 

¡Acuérdate de mí, Yahvé, hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda. (Sal 106,3-4) 
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VIERNES, 12 DE FEBRERO DE 2021 

La escucha de la Palabra 

 

Oración introductoria 
 

Abre, Señor, mis oídos para que pueda escucharte en el silencio 

interior de este momento de encuentro contigo. 

 

Petición 
 

Señor, Tú eres capaz de renovar toda mi vida con tu gracia, ¡toca 

lo más profundo de mi corazón y cámbiame por dentro! 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 3, 1-8) 
 

La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el 

Señor había hecho. Y dijo a la mujer: «Conque Dios os ha dicho que 

no comáis de ningún árbol del jardín?». La mujer contestó a la 

serpiente: «Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero 

del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No 

comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”». La serpiente 

replicó a la mujer: «No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en 

que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el 

conocimiento del bien y el mal». Entonces la mujer se dio cuenta de 

que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos y deseable para 

lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a 

su marido, que también comió. Se les abrieron los ojos a los dos y 

descubrieron que estaban desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y 

se las ciñeron. Cuando oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba 

por el jardín a la hora de la brisa, Adán y su mujer se escondieron de 

la vista del Señor Dios entre los árboles del jardín. 

 

Salmo (Sal 31, 1b-2. 5. 6. 7) 
 

Dichoso el que está absuelto de su culpa. 
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Dichoso el que está absuelto de su culpa, a quien le han sepultado su 

pecado; dichoso el hombre a quien el Señor no le apunta el delito y en 

cuyo espíritu no hay engaño.   R/. 

 

Había pecado, lo reconocí, no te encubrí mi delito; propuse: 

«Confesaré al Señor mi culpa», y tú perdonaste mi culpa y mi 

pecado.   R/. 

 

Por eso, que todo fiel te suplique en el momento de la desgracia: la 

crecida de las aguas caudalosas no lo alcanzará.    R/. 

 

Tú eres mi refugio, me libras del peligro, me rodeas de cantos de 

liberación.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 7, 31-37) 
 

En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, 

camino del mar de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron 

un sordo, que, además, apenas podía hablar; y le piden que le 

imponga la mano. Él, apartándolo de la gente, a solas, le metió los 

dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y mirando al cielo, 

suspiró y le dijo: «Effetá» (esto es, «ábrete»). Y al momento se le 

abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba 

correctamente. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto 

más se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. Y en el 

colmo del asombro decían: «Todo lo ha hecho bien: hace oír a los 

sordos y hablar a los mudos». 

 

Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Constitución dogmática sobre la Iglesia en el mundo de hoy «Gaudium et spes», § 

19.21 

 

Algunos permanecen sordos a las llamadas de Dios 
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La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación 

del hombre a la unión con Dios. Desde su mismo nacimiento, el 

hombre es invitado al diálogo con Dios. Existe pura y simplemente por 

el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, que lo conserva. 

Y sólo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando 

reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su Creador. 

Muchos son, sin embargo, los que hoy día se desentienden del todo de 

esta íntima y vital unión con Dios o la niegan en forma explícita. Es 

este ateísmo uno de los fenómenos más graves de nuestro tiempo...  

 

Unos niegan a Dios expresamente. Otros afirman que nada puede 

decirse acerca de Dios. Los hay que someten la cuestión teológica a un 

análisis metodológico tal, que reputa como inútil el propio 

planteamiento de la cuestión. Muchos, rebasando indebidamente los 

límites sobre esta base puramente científica o, por el contrario, 

rechazan sin excepción toda verdad absoluta... Hay quienes imaginan 

un Dios por ellos rechazado, que nada tiene que ver con el Dios del 

Evangelio. Otros ni siquiera se plantean la cuestión de la existencia de 

Dios, porque, al parecer, no sienten inquietud religiosa alguna y no 

perciben el motivo de preocuparse por el hecho religioso. Además, el 

ateísmo nace a veces como violenta protesta contra la existencia del 

mal en el mundo... Entre las formas del ateísmo moderno debe 

mencionarse la que pone la liberación del hombre principalmente en 

su liberación económica y social. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El Evangelio de hoy relata la curación de un sordomudo por 

parte de Jesús, un acontecimiento prodigioso que muestra cómo Jesús 

restablece la plena comunicación del hombre con Dios y con los otros 

hombres. El milagro está ambientado en la zona de la Decápolis, es 

decir, en pleno territorio pagano; por lo tanto, ese sordomudo que es 

llevado ante Jesús se transforma en el símbolo del no-creyente que 

cumple un camino hacia la fe.» (Homilía de S.S. Francisco, 6 de septiembre 

de 2015) 
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Meditación 
 

Quien haya asistido a un bautismo alguna vez quizá recuerde que, 

en un breve momento, el sacerdote entrega el cirio a los padres y 

padrinos y toca los oídos del neófito mientras dice «Effetá» 

 

Ésta es una de las pocas palabras que se conservaron en el 

Evangelio tal como las dijo Jesús, y es porque este gesto va más allá 

del milagro hecho a un hombre es tan importante que a ti Jesús te lo 

ha hecho a través de las manos consagradas de un sacerdote. 

 

En primer lugar, al acercarte a la Palabra de Dios muchas veces no 

entiendes o no quieres entender lo que Él te quiere decir. Puede ser 

que la escuches como si fuera una historia que pasó hace milenios y 

que ya te sabes de memoria, pero ¿tiene impacto en tu vida? Jesús te 

habla a tu corazón, intelecto y voluntad en tu lenguaje. Él quiere 

abrirte los oídos para que puedas escuchar cuánto te ama y cuánto 

desea que tú le sigas libremente.  

 

En segundo lugar, apenas se le soltó la lengua a este hombre, 

empezó a gritar las maravillas que la experiencia de Jesús, cara a cara, 

había hecho en su vida. ¿Ya has anunciado lo que Cristo ha hecho o 

está haciendo en tu vida? Si te acercas a la Palabra, aunque sea por 

curiosidad, conocerás cada vez más a Jesús, y al conocerlo es imposible 

no amarlo. 

 

Finalmente es imposible no hablar de la persona amada, y 

cuando no se habla de ella, ese amor se transpira. Jesús todo lo hace 

bien, ¿te animas a dejarlo que abra tus oídos y toque tu lengua? Y si ya 

te has dejado tocar por él, ¿te animas a llevar a otro a esta experiencia 

como hicieron los amigos de este sordo? 
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Oración final 
 

¡Cantad a Yahvé un nuevo canto,  

canta a Yahvé, tierra entera, cantad a Yahvé,  

bendecid su nombre! Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2) 

 

 

SÁBADO, 13 DE FEBRERO DE 2021 

Jesús no es indiferente a la gente 

 

Oración introductoria 
 

Gracias, Señor, por el don de mi vida, porque me permites cada 

día levantarme, ver la luz del sol y la sonrisa en el rostro de aquellos 

que amo. Aumenta mi fe para descubrirte en todo lo que me sucede. 

Aumenta mi esperanza para confiar en Ti en los momentos difíciles. 

Aumenta mi amor para ser tu testigo fiel ante mis hermanos los 

hombres. 

 

Petición 
 

Jesús Eucaristía, haz que este momento de oración sea el 

momento más importante y sagrado de mi jornada, que la unión 

contigo sea el centro de mi vida 

 

Lectura del libro del Génesis (Gén 3,9-24) 
 

El Señor Dios llamó al hombre y le dijo: «Dónde estás?». Él contestó: 

«Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me 

escondí». El Señor Dios le replicó: «Quién te informó de que estabas 

desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí comer?». 

Adán respondió: «La mujer que me disté como compañera me ofreció 

del fruto y comí». El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». La 

mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El Señor Dios dijo a 

la serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y 
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todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás 

polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu 

descendencia y su descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú 

la hieras en el talón». A la mujer le dijo: «Mucho te haré sufrir en tu 

preñez, parirás hijos con dolor, tendrás ansia de tu marido, y él te 

dominará». A Adán le dijo: «Por haber hecho caso a tu mujer y haber 

comido del árbol del que te prohibí, maldito el suelo por tu culpa: 

comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti cardos y 

espinas, y comerás hierba del campo. Comerás el pan con sudor de tu 

frente, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella fuiste sacado; pues 

eres polvo y al polvo volverás». Adán llamó a su mujer Eva, por ser la 

madre de todos los que viven. El Señor Dios hizo túnicas de piel para 

Adán y su mujer, y los vistió. Y el Señor Dios dijo: «He aquí que el 

hombre se ha hecho como uno de nosotros en el conocimiento del 

bien y el mal; no vaya ahora a alargar su mano y tome también del 

árbol de la vida, coma de él y viva para siempre». El Señor Dios lo 

expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había 

sido tomado. Echó al hombre, y a oriente del jardín de Edén colocó a 

los querubines y una espada llameante que brillaba, para cerrar el 

camino del árbol de la vida. 

 

Salmo (Sal 89, 2. 3-4. 5-6. 12-13) 
 

Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 

 

Antes que naciesen los montes o fuera engendrado el orbe de la tierra, 

desde siempre y por siempre tú eres Dios.   R/. 

 

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: «Retornad, hijos de Adán». 

Mil años en tu presencia son un ayer que pasó; una vela 

nocturna.   R/. 

 

Si tú los retiras son como un sueño, como hierba que se renueva: que 

florece y se renueva por la mañana, y por la tarde la siegan y se 

seca.    R/. 
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Enséñanos a calcular nuestros años, para que adquiramos un corazón 

sensato. Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? Ten compasión de tus 

siervos.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 8, 1-10) 
 

Por aquellos días, como de nuevo se había reunido mucha gente y no 

tenían qué comer, Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: «Siento 

compasión de la gente, porque llevan ya tres días conmigo y no tienen 

qué comer, y si los despido a sus casas en ayunas, van a desfallecer por 

el camino. Además, algunos han venido desde lejos». Le replicaron sus 

discípulos: «¿Y de dónde se puede sacar pan, aquí, en despoblado, 

para saciar a tantos?». Él les preguntó: «¿Cuántos panes tenéis?». Ellos 

contestaron: «Siete». Mandó que la gente se sentara en el suelo y 

tomando los siete panes, dijo la acción de gracias, los partió y los fue 

dando a sus discípulos para que los sirvieran. Ellos los sirvieron a la 

gente. Tenían también unos cuantos peces; y Jesús pronunció sobre 

ellos la bendición, y mandó que los sirvieran también. La gente comió 

hasta quedar saciada y de los trozos que sobraron llenaron siete 

canastas; eran unos cuatro mil y los despidió; y enseguida montó en la 

barca con sus discípulos y se fue a la región de Dalmanuta. 

 

Releemos el evangelio 

San Beda el Venerable (c. 673-735) 

monje benedictino, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre Marcos, libro II, (PL 92), trad. sc©Evangelizo.org 

 

"Me da pena esta multitud..." (Mc 8,2) 

 

La narración de este milagro da lugar a constatar las operaciones 

diferentes de la divinidad y la humanidad, en la única y misma persona 

de nuestro Redentor. En consecuencia, aleja totalmente del credo de 

los cristianos y del seno del cristianismo el error de Eutiques, que osaba 

decir que había en Jesús una única operación. ¿Quién no ve que el 

sentimiento de pena que Nuestro Señor siente por esa multitud es un 
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sentimiento de compasión propio a la naturaleza humana? ¿Pero quién 

no ve, al mismo tiempo, que es una obra de la potencia divina dar de 

comer a cuatro mil hombres con siete panes y algunos peces?  

 

"Todavía se recogieron siete canastas con lo que había sobrado" 

(Mc 8,9). Esa multitud que acaba de comer y saciarse no se lleva los 

restos de pan, sino que los deja recoger por los discípulos en los 

canastos, como había efectuado anteriormente. Este hecho, explicado 

literalmente, nos enseña a estar contentos cuando tenemos lo 

necesario y a no buscar más de ello. El evangelista nos hace luego 

saber el número de los que estuvieron saciados: "Eran unas cuatro mil 

personas. Luego Jesús los despidió". Consideremos entonces que 

Nuestro Señor Jesucristo no quiere despedir a nadie en ayunas y, al 

contrario, desea dar a todos los hombres el alimento de su gracia.  

 

En sentido figurado, hay una diferencia entre este segundo 

milagro (Mc 8,1-9) y la primera multiplicación (Mc 6,30-45) de cinco 

panes y dos peces. La primera multiplicación es figura de la escritura 

del Antiguo Testamento, que estaba como pleno de gracia del Nuevo. 

La segunda multiplicación representa la verdad y la gracia del Nuevo 

Testamento, abundantemente comunicadas a los fieles. La multitud 

que, según el testimonio de San Mateo, espera tres días la sanación de 

sus enfermos (cf. Mt 15), es figura de los elegidos que tienen fe en la 

Santa Trinidad y con una oración perseverante imploran el perdón de 

sus pecados. También representa a los que se convierten al Señor con 

sus pensamientos, palabras y acciones. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús es el que bendice y parte los panes, con el fin de satisfacer a 

todas esas personas, pero los cinco panes y los dos peces fueron 

aportados por los discípulos, y Jesús quería precisamente esto: que, en 

lugar de despedir a la multitud, ofrecieran lo poco que tenían. Hay 

además otro gesto: los trozos de pan, partidos por las manos sagradas 

y venerables del Señor, pasan a las pobres manos de los discípulos para 
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que los distribuyan a la gente. También esto es «hacer» con Jesús, es 

«dar de comer» con él.» (Homilía de S.S. Francisco, 26 de mayo de 2016). 

 

Meditación 
 

Jesús se compadece de la gente porque la amaba. Nos ama a 

todos, de eso no hay dudas, pero como quien se acerca más al fuego 

tiene más posibilidades de calentarse, así también quien se acerca más 

a Cristo le ofrece más posibilidades de demostrar Su amor. Aquella 

gente se apiñaba alrededor de Jesús y Él no podía despedirlos con las 

manos vacías. 

 

Dios quiere actuar, y actuará, en la medida que se lo permitamos. 

Él hace que los frutos sean abundantes, aunque lo que le presentemos 

sea poco. Lo único que pide es que nos demos totalmente porque así 

podrá hacernos realmente felices. Esos siete panes y esos cuantos peces 

lograron alimentar a cuatro mil personas, no porque eran pocos, sino 

porque era todo lo que los discípulos le podían ofrecer al Señor. 

 

Dios quiere hacerte feliz, ¿qué dones tienes que aún no le has 

entregado? 

 

Oración final 
 

Señor, tú has sido para nosotros 

un refugio de edad en edad. 

Antes de ser engendrados los montes, 

antes de que naciesen tierra y orbe, 

desde siempre hasta siempre tú eres Dios. (Sal 90,1-2) 


